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Catedrático de Lengua y Literatura Espa-
ñolas.

HA muerto Don Ramón Menéndez Pidal, la figura máxima de nuestras Le-
tras contemporáneas, creador de nuestra Filología, mcdievalista y ro-

manista incomparable e historiador y crítico de prestigio universal.
Pocos meses le faltaban para Ilegar al centenario. Su vida fue tan fecun-

da y colmada de obras decisivas e hitos gloriosos en la Historia y Literatura
patrias, como vacía de hechos y circunstancias exteriores, de «anécdota» al
margen de su profunda labor intelectual. Su biografía la jalonan la serie
de estudios que desde 1893, en que la Real Academia Española premió su
estudio inicial sobre el Poema dei Cid, no tuvieron interrupción hasta su
óbito.

Discípulo de Menéndez Pelayo en la Universidad Central, obtuvo en 1899
en brillantes oposiciones que presidió Don Eduardo Saavedra, la cátedra de
Filología Románica de dicha Univcrsidad, en la que ejerció hasta su jubila-
ción en 1939 el más alto magisterio sobre la materia conocido por la Uni-
versidad española y tal vez la europea.

Era Académico de la Española, donde le recibió Menéndez Pelayo el 19
de octubre de 1902; y de la Historia, desde 1912; Director de la primera, de
1925 a 1939 y desde 1947 hasta su fallecimiento; Doctor «honoris causa» de
numerosas Universidades extranjeras: Toulouse, París, Bruselas, Lovaina, Ox-
ford..., etc.

A1 frente de la Junta para ampliación de Estudios, del Centro de Estu-
dios Históricos y de la Revista de Filología, completó el magisterio desarro-
llado en su cátedra, y, sobre todo, en sus obras.

MENENDEZ PELAYO Y MENENDEZ PIDAL

Menéndez Pelayo es el genio que con mirada de águila lo abarca todo, el
que con una carencia, si no absoluta, sí muy importante de materiales
-piénsese que dentro ya de este siglo, durante bastantes años, el manual
más completo de nuestra literatura fue el de un hispanista extranjero, el de
Fitzmaurice Kelly- logró construir el edificio de la Historia crítica de la
Literatura española; un escritor maravilloso y el príncipe de la moderna
crítica literaria. El creó la escuela dc la erudición y de la crítiea histórica
y literaria en nuestra Patria.
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Mrn^ndrz Pidal h^l siclu rl csprrialista cn rl mtis alttl y noblc s(^nticlo c1^ la
pulabra; el fiiúlogu que, cun completo dominio de su cic:ncia y cle su téc:niea,
ufronta cl análisis dcl fcnóm^^nu literario, particndo ti' conjugandu lo pa-
leográtieo, lingiiístico, literario e histórico. De él procede la moderna Es-
cuela filológica y lingiiística española, que no deja de ser continuación de
la tradición iniciada por Menéndez Pelayo.

Don Marcelino, con su genial cspíritu adivinalorio en lo ]iterario, nos ha
dcjado en los últimos años dcl siglo XIX y prirncros dcl XX, ,juicios vcrda-
deramente magistrales sobre su más gloriosu discípulo, Don Ramtin, quc
conservan toda su frescura y lozanía al cabo d^ tantos años y pese a que
la abra de Menéndcz Pidal ha crecido de manera tan asumbrosa. Ello nos
revela por una parte, ]a agudeza crítica del autor de los «Orígenes dc la 1^Io-
vcla», y, pur otra, la importancia, desdc sus comienzos, de ]a dcl investiga-
clor dc los «Orígencs dcl cspañul».

En su artículo reseña «La Lcycnda d(^ los InCantcs dc Lara por Mcnén-
cler Pidal», publicada cn la Rcvista «La España Moc(crna» cn 1R98 y colcc-
cionudu cn Jus «Estudios y Discursos dc Crítica Histórica y Litcrari^u^ (Edi-
ción I^[acion^tl dc las Obras Complet^ls) ( i), salucla con júbilo y cott pro-
fundo respclo la npariciún dc cstc libro, la primcra ubra importantc dc
nuesiro primcr filólugo, considerándola « la scgunda picdra pucsta en los
cimientvs de la historia dc nurstra épica, contando por primera el memo-
rablc tratado «Dc la pocsía hcroico-popular castcllana» con quc cn 1874 abrió
Milá y Fontanals cl pcríodo ci^^ntífico para cstos cstudios». Dcstaca el Macs-
tro santandcrinu quc las conclusioncs dc Mcnéndcz Pidal no sc limitan al
desarrollo de una leyenda sino que alcanzan a tuda nuestra poesía ^pica
y a sus rclaciones más fundam^ntales con la Historia y con el teatro».

Más adelante, en el mismo artículo, dice ]u siguiente que puede aplicarsr
no sólo al libro reserlado sino a bucna partc de loda la obra d^^ Men^ndez
Pidal: «Lo que hay que esludiar en cada página dc la obra misma, es el
método preciso, severo, verdaderament^^ científico que ]a infurma. Ni dc-
clamaciones, ni vagucdadcs: cl autor sc cíñ^ sobriamcntc a su asunlu, y
llega a apur•arle; pero como tiene el don de ver lo general en lo parlicular,
ilustra de paso, ,y con gran novedad por ciertu, ya la teoría hisibrica de
nuestra cpopcya, ya tos puntos más oscuros dc nucstra primitiva vcrsifi-
cación, y traza por primera vez, y dc mano maesira, el cuadro general dc
nuestra historiografía de los tiempos medios, presentándonos cl árbol ge-
nealógico de las innumcrables derivaciones y variantcs dc la Crónica ge-
neral, con la recta aprcciación de los diversos elementos po^licos que en-
traron en ]a composición de cada una de ellas».

Corno hemos dicho anteriormente, en 1902 ingresó Mcn^nde^ Pidal en la
Real Academia Española. Leyó con tal motivo un imporiante discurso sobre
«EI condenado por desconfiado», de Tirso d^^ Molina, interesanle para el
estudio de las fucntes del gran drama tcolGgico, valiosísimo desde cl punto
de vista dc la crítica, 5^, además, la primera obra de Don Ramón no dedi-
cada a los ti^^mpos medios. Le contestó Men^ndez Pelayo con un discurso
que es un análisis ma^islral de lo quc ^^a era y sería despu^s en grado sumo

(11 Consejo Superior dc Invetitigaciones Científicas, 1941, volumen i de los rstudiiis, p^ígi-
nas 119-141.
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Menéncier Pidal. De é l dijo: «Na transformado el aspecto c(e la Edad Mc-
dia cspañola, ha herido ^^ penetrado dificultadcs y prohlemas qu^ no sc
sospechaban antes de ^I, ha comen^ado a resucitar wl mundo épico, ha
combinado y soldado 1'ormas de ai°te que hasta ahora aparecían desligadas,
ha dado hia al caos de nucstra primitiva historiogralía y al dc Ios orígenes
poeacos, y ha somctido a sE^vero y escrupuloso examen Icxicográfico, gra-
matical, histórico, los más antiguos y venerables monumentos del habla cas-
tcllana» (2).

Don Marcelino, tan devoto siempre de nucstro primer gran medievalista
cn el ^^rden cronológico, su sabio Maesiro Don Manuel Mila ,y Fontanáls,
consideraba que el puesto de éste, vacante muchos años en nuestra Litera-
tura, lo ucupó Menéndez Pidal, «único que con justicia puede llamarse dis-
cípulo suyo, aunque lo sea de sus libros y no de su palabra». (Menéndez
Pelayo advcrtía cl pro^reso del trabajo filológico entrc los veinte años, dcs-
de 1876 ( sic) fecha del tratado «de la poesía heroico-popular»- en rea-
lidad la t^echa dc éste es 1874, como antes, en la reseña dcl esiudio sobre la
Leyenda dc los Infantes de Lara dire el propio Don Matrelino- hasta 1896,
l^cch^c de In «Leyenda de los Infantes de Lara»). Tras un análisis definitivo
paru su tiempo v destacado hoy en la biblio^rafía dc Menéndez Pidal, Don
Marcclino presiente lo que será la tarea de su discípulo más preclaro.

Y en stt maravilloso estudio de la Celestina, en los «Orígencs de la No-
vela» dice Don Marcelino en párrafos no suficientemente difundidus: «EI
estilo y la lengua dc la «Cclestina» no son para tratados incidentalmente.
Hoy^ la Estilística no es una dependencia de la Rctórica, sino parte integrau-
tc v la más ardua y superior de la Filologia. Para estudiar formalmente el
estilo de un autor es preciso conocer a fondo el material lingiiístico que em-
plea y haber agotado previamente iodas las cuestiones de Ionética, mor-
fulogía ,y sintaxis qu^ su obra sugicrc. Nacía dc cstu o casi nada, sc ha in-
tcntado respecto de la «Celestina» cuya gram^(tica y vocabulario exigen un
libro especiaL SGIo cuancío la historia de nuestra lengua cst^ hecha por el
único quc pu^^dc y drbe haccrla, por cl quc nos ha dado, con aplauso dc
propios y extraños, cl primer «Manual de Gramática histórica», tendr^^mos
hasc firmc p^u-a iu^ csh(dio dc tal naiuralrz.w (3).

STGNIFICACION DE MENENDE7 PIDAL

Claramente setialado el earácter de Menéndc^z Pidal como creador de nues-
tra Filología y de la Escuela de filólogos españoles e hispanoamericanos, de
ilustrador y máximo conocedor de nuestra Edad Media y de historiador v
críticu de primer orden, hemos de perfilar más acabadamente sus diversos
aspcctos.

MENENDE7. PIDAL Y LA GENERACTON DEL 98

Gener^iciunalmente Men^ndcz Pidal es discípulo y continuador de Don
Marcclino, rn cl orden erudito e histúrico, pcro su ubra, su prrucupación

(21 La primitiva poesía heroic:^, oUra y volumcn citados, p^íl;s. 143-160.
(3) Origenes de 1a Novela, volumen LII, Edición N;icion:^l de las (lhr^^s completac de MenFn-

ilrz PclaYu. 1943. PSg. 393.
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por l^, castcllano, su estilo sobrio, esencial, que, a vecrs, a primera vista
incluso parece hasta seco -aunque en seguida sc advicrh^ al artista que
Menéndez Pidal ]leva dentro-, lo punen cn cuntacto con la Ilamada gene-
ración dcl 98, en la qu^_ sc le suelc incluir por algunos. Crunulógicamente
coincide eon los noventayochistas, con los que no deja de tener concomitan-
cias ideulógicas en cl tratamiento del llamado «problema de España», en
otros aspectos, en su curopeísmo, aparte los reseñados (4).

EL FILOLOGO

Meníndez Pidal ha sido, como hemos dicho, el crcador de la Filología es-
pañola, el Macstro de los filólogos españoles e hispanoamericanos y uno de
los más grandes romanistas del mundo.

Aparte su método de analizar y apreciar siempre el material lingiiístico,
base para la ulterior comprensión del fenómeno histcírico y literario, no
podemos olvidar que Don Ramón ha colocado a España en la primera línea
de la Filología románica.

Su «Manual de Gramática histórica española», definitivo en su clase, apa-
reció por primera vez en 1904. De manera científica, a la luz de la investi-
gación lingiiística, que ya entonces imperaba en otros países de Europa,
Menéndez Pidal expuso las leyes fonéticas y morfológicas del español, sien-
do su estudio insustituible para quienes intenten dar algún paso en el co-
nocimiento de la evolución e historia de nuestra lengua.

En su «Cantar del Mío Cid»: texto, gramática y vocabulario» (1908-12 ) si-
guen avanzando los estudios filológicos.

En 1914 funda la «Revista de Filología Española», de prestigio interna-
cional como la primera en su clase y en la que aparece clara la huella de
su Escuela. Esta Revista ha recogido estudios importantes de Don Ramón,
textos literarios por él descubiertus, como el poema de «Elena y María», el
fragmento de «Roncesvalles», etc., y otros sobre toponimia, geografía lite-
raria, etc.

Fundamental en el orden filológico es su obra cumbre dc este carácter,
los «Orígenes del español», publicada en 1926. El estudio acabado de nues-
tra lengua en la época preliteraria, el método cicntífico con que lo hace
-lo más sobresaliente de todo- la conjugación de los diversos factores y
circunstancias, tiempo, espacio, la penetración y novedad con que observa
las leyes fonéticas, han llamado la atención a propios y extraños. Ortega y
Gasset, Leo Spitzer, Gili Gaya, han comentado la cuestión.

Para el autor de «Espíritu dc la Letra», los «Orígenes del Español» es la
obra más importante publicada hasta entonces -1927- por Menéndez Pi-
dal. Ortega se entusiasma, porque en el libro de Menéndez Pidal no sólo
hay infatigable exploración ni cúmulos de saberes, que sólo con cllo, «no
merecería, con la pureza que lo reclama, el divino título de ciencia. Cien-

(4) Editorial Espasa-Calpe, Argentina, Buenos Aires, 1951.-"Los españoles en la Historia"
es el prólogo a la "Historia de Espafia" dirigida por Menéndez Pidal y puhlicada por Espasa-
Calpe. "Los españoles en la Literatura" es el prólogo a la "Historia General dc las Literaturas
Hispánicas" dirigida por Guillermo Dtaz-Plaja, editorial Barna, 1949. Hay edición de ambos en
la Austral.
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cia no es erudición, sino teoría. La laboriosidad de un erudito empieza a
ser ciencia cuando moviliza los hechos y]os saberes hacia una teoría. Para
esto es menester un gran talento combinatorio, compuesto en dosis com-
pensadas de rigor y de audacia. Este es, a mi juicio, el don ejemplar de
nuestro Pidal, hazañoso y mesurado a un tiempo bajo su barba florida, que
empieza ya a cendrarse en bucna plata. Esto, esto es lo que le eleva por
encima de cuantos cultivan hoy en Espalia los estudios históricos, lo que
dc él hace el más grande romanista entre los vivientes» (5).

En toda la obra de Don Ramón está presente el filólogo al mismo tiem-
po que el crítico y el historiador. Concretarnente los títulos de materia fi-
lológica y lingiiística podrían multiplicarse: «El idioma español en sus pri-
meros tiempos»; «Castilla, la tradición, el idioma»; «La lengua de Cristóbal
Colón» y tantos más difundidos por la Colección Austral.

EL CRITICO

La aportación de Menéndez Pidal a la historia crítica de la Literatura es-
pañola es la más importante que se conoce desde los días de Menéndez
Pelayo. Milá y Fontanals, Menéndez Pelayo y Menéndez Pidal son los nom-
bres más eximios de la erudición y la crítica hispánicas hasta llegar a nues-
tro tiempo.

Don Ramón es el ilustrador con luz capital y definitiva de toda la Edad
Mcdia española; el descubridor de los secretos de nuestra epopeya, desde sus
orígencs hasta su huella en toda la literatura; el re-creador del Cid literario,
en cl vencrable Cantar de los dos poetas ^1 juglar de S. Esteban de Gor-
maz y el juglar de Medinaceli-, último descubrimiento de Don Ramón, en
1961, a los 92 años -lo mismo que ha sido el exacto descubridor de la ver-
dadera dimensión y proyección históricas de Rodrigo Díaz de Vivar; el re-
valorizador y enriquecedor de nuestro Romancero; el investigador de los
orígenes de la lírica, de la poesía juglaresca, de la poesía árabe y europea, de
las crónicas, el editor y anotador de textos...

Desde su fundamental estudio sobre la Leyenda de los Infantes de Lara,
publicado en 1896, hasta «En torno al Poema del Cid», en 1963, el crítico
e historiador de la Literatura no ha conocido descanso alguno. Ya, antes,
en 1893, como hemos dicho, fue premiado su trabajo sobre el Poema del
Cid publicado más tarde.

Su «Cantar dei Mío Cid; texto, gramática y vocabulario» 1908-1912, con-
iuntó paleografía, lingiiística y crítica a un tiempo. EI propio Don Ramón
1^a completado sus investigaciones con el trabajo «En torno al Poema del
Cid» (1963 ) en que, rectificando, incluso, sus propios estudios, nos ha habla-
do de los dos autores -los poetas de Gormaz y Medinaceli- en vez del ju-
glar dc Medinaceli de que anteriormente nos había dado noticia.

Su «Epopeya castellana a través de la Literatura española», publicada en
francés y en español, son la tesis de la persistencia de la tradición épica en
todos los tiempos; sus estudios sobre el Romancero, han fijado definitiva-

(5) ]osé Ortega y Gasvet. Obras completas, Revista de Occidente. III. Madrid, 1950, segun-
da edicidn, pi;gs. 515-526.

(6) Vid. su obra "En [orno al Poema del Cid".
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mcntc la cuetiticín b^+rruntacla un tant^^ gcnialmcntc pur Milá. Don Ramón
Mcníndcz Pidal ha vido el más crluso invcstigudor, conoccdor y custodiu
dc esta joya poítica dc España quc cs c] Rumanccro, cl cspañol quc ha co-
leccionado m^ís y quc hasla en cllos ha encontrado su consuelo (recorde-
mos a su hija Jimena, Antígona dc la «Flor nucva de romances vie,jos» de
su glorioso progenitor o la colaboración que le prestó su ilustre esposa Do-
ña María Goyri).

Las teorías de Menéndez Pidal en torno a la épica, sus principios cardi-
nales, poesía popular y poesía tradicional, poesía desarrollada y ampliada
pur distintos poetas en sendos poemas, continuidad de la épica, conexión de
la creación del individuo con el grupo, el estado latente, floreeimiento de
fenómenos olvidados -pasan hoy por axiomas dc la investigaciGn literaria.
En sus recicntcs estudios sobre la «Chanson de Roland» encuentra nueva
confirmación a sus tcorías.

Obras de Menéndez Pidal de in[erés en este apartado sun también: «Es-
tudios literarios» (Los ticne medicvales y de 1a Edad de Oro); «Los roman-
ces dc América y otros eshidios» (entre ellos «EI lcnguaje del siglo XVI);
«De Cervantes y Lope de Vcga»; «Antología dc prosistas españoles»..., etc.
Todos estos títulos corresponden a otros tantos valúmenes de la «Austral».

Moreno Bácz, en «Nosotros y nuestros clásicos», ha dicho: «El mayor de
los discípulos de Don Marcelino y su continuador es Menéndez Pidal. A él
debemos cl que el estudio de la lingiiística sea hoy en España, como en to-
das partes, un necesario complemento del de la literatura, y la aclimatación
de la crítica filológica, que fija los textos, según los mc;todos de que ya
hemos hablado y estudia el significado de cada palabra, morfema y giro
para saber lo que cl autor sc propuso decir. Como la crítica filológica su-
pcra a la histórica, sc incorpora los métodos dc ésta, que combina con los
suyos propios». Y más adelante añade: «Nadic ha dibujado mejor que él
el perfil de nuestra literatura ni meditado más hondarnente sobre cl destino
de nuestro pueblo en páginas en que la ciencia y cl patriotismo sc dan la
mano» (7).

EL HISTORIADOR

Si la Edad Mcdia literaria lo dcbe su cabal conocimiento no es menor su
aportaciún al csiudio histórico de ian cíilatado como sugestivo p^^ríodo. «La
España del Cid», publicada en 1929, es a este respecto definitiva.

No sGlo nos da con exactitud la figura de Rodrigo Díaz de Vivar, sino
que, como señaló Karl Vossler, viene a modificar el concepto que teníamos
sobre acontecimientos y csencias de dicha ^poca.

Don Ramcín exalta a Castilla como los escritures dcl 98.
M^néndez Pidal dirige la monumental «Historia de España», de la Edi-

torial Espasa-Calpe, de la quc han aparccido numcrosos volíimcnes, y esl^i
cn pleno desarrollo. Su prólogo a la misma, «Los cspa^iolcs en la Historia»,
constituye un magistral ensayo sobre las características del hombre espa-
ñol, del que es digno complemento el prtilogo a la «Historia General de las

(7) tinriyue Moreno B.ícz, "Nosofros y nuestms cl;i^cicoti'. Ediiorial Gredos. Madrid, 1961,

c:^pflulo XI[, Nueslros grandcs críticos, p6gs. 93-94.
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Literaturas Hispánicas», «Caracteres primordiales de la Literatura española»,
ya aludidos ambos.

Las más representativas figuras de nuestra época áurea han sido objeto
de la atención del polígrafo asturiano, lo mismo los Reyes Católicos, que
Colón, que Carlos V, acerca del que nos ha dejado páginas insuperables, ex-
plicando el desarrollo y evolución de su idea imperial, la de la «Universi-
tas christiana».

Si después de los 90 años Menéndez Pidal ha asombrado a todos con dos
libros que resumen y completan sus investigaciones sobre la epopeya -^La
Chanson de Roland y el Neotradicionalismo» y«En torno al Pcema del
Cid»- no podía hacer menos en lo histórico, y así, en su obra sobre el Pa-
dre Las Casas, publicada en 1963, en la que también continuó investigaciones
anteriores, hizo un estudio definitivo, defendiendo nuastra obra coloniza-
dora frente a la llamada «leyenda negra», que tuvo bienintencionado pero
torpe y exagerado comienzo en la obra de Las Casas.

Juan Antonio Maravall ha destacado la sólida base científica de la obra
pidalina por sus sistemas de categorías aplicables a la realidad, por el con-
junto de materiales utilizados y articulación lógica de las interpretaciones (8).

ANTOLOGIA DE MENENDEZ PIDAL

En la colección «Mis páginas mejores» de la Biblioteca Ramánica Hispá-
nica, Editorial Gredos, Don Ramón ha publicado dos volúmenes, «Mis páginas
preferidas», divididos en varios apartados precedidos de breves y jugosas lf-
neas de introducción. En las que encabezan «Páginas sobre pcesía épica», dice
que a los 23 años su entrada en el campo de las letras tomó dirección lin-
giiística al acudir al concurso abierto en 1892 por la Real Academia, sobre
la Gramática y Vocabulario del Pcema del Cid. «Me guiaba instintivamen-
te -afirma- un principio que siempre después he tenido como esencial,
de no atacar un problema sin tener en cuenta a la vez los problemas a él
colaterales y conjuntos, un deseo de firmeza en los juicios. Es el principio
de la plenitud: en un estudio todo lo que es oportuno, urge inexcusable-
mente; lo cual ha de completarse con el principio de la sobriedad, todo lo
que no hace falta, sobra. Esto me llevó a tratar, no sólo la Gramátíca y el
Vocabulario del Poema cidiano, como el concurso pedía, sino también, irn-
prescindiblemente, el texto del pcema...» (9).

En el volumen I, «Temas literarios», las páginas elegidas por pon Ra-
món corresponden a pcesía épica, el Romancero y los siglos áureos. Elige
de éstos: «El estilo de Santa Teresa», «Un aspecto en la elaboración del Qui-
jote», «Cervantes y el ideal caballeresco» y«Lope de Vega». El Arte Nuevo
y la Nueva Bíograffa», muy interesantes todos y llenos de originalidad.

En el volumen II, «Estudios lingiiísticos e históricos», selecciona diversos
textos y estudios de este carácter, dividiéndolos en cuatro apartados: «Algo
sobre el lenguaje», «Páginas de historia antigua», «páginas sobre la España
imperial» y«Las dos Españas», explicando el por qué de la elección en los
brevísimos prologuitos.

(8 ]uan Antonio Maravall ;"Menéndez Pidal y la historia del pensamiento". Madrid, 1960.
(9) Ramón Menéndez Pidal. "Mis pAginas preferidaŝ '. "Antolog(a Hispánica". Editorial Gre-

dos. 1957. Madrid.

ENSEÑAN2A MEDIA.-ó.



:.^i^ F. SERRANO CASTILLA

Ĝstán en publicación las Ubras completas del Maestro en Espasa-Calpe.
En dos ocasiones -1925, al cumplir sus bodas dc plata con cl profcso-

rado, y 1957- se Ic han ofrecido como hamenaJe volúmenes con estudios y
trabajos eruditos de admiradores y discípulos españoles y extranjeros.

En 1952, la Academia dei Lincei, de Roma, ha otorgado a Menéndez Pida^
cl Premio Feltrinelli, de gran imporiancia.

Más de una vez se ha pedido para él el Premio Nobel que tan justa-
mente mereció.

Recordemos las palabras de Menéndez Pelayo, tan grandes en la mo-
destia del incomparable sabio, cuando al recibir en 26 de marzo de 1911,
en la Academia de la Historia, a don Adolfo Bonilla y Sanmartín, dija, re-
firiéndose a Menéndez Pidal, el primero, que al pensar que habían pasado
por su Cátedra, podía decir con el Bermudo del romance: «Si no vencí re-
yes moros, engendré quien los venciera» (10).

No ^:abe juicio más alto ni en labios superiores.

LA ESCUELA DE MENENDEZ PIDAL

La forman, entre otros, el fonetista y métrico, Tomás Navarro Tomás,
el filólogo e historiador, Américo Castro Quesada; los eruditos críticos, An-
tonio García Solalinde (t), José Fernández Montesinos y Federico de Onís
( t); los interesantes filólogos americanos Amado Alonso ( t}, Navarro (11)
y Pedro Henríquez Ureña ( t), los gramáticos Samuel Gili Gaya -también
crítico distinguido- y Salvador Fernández Ramírez; Vicente García de Die-
go, gran conocedor de nuestra Dialectología; Rafael Lapesa, eminente histo-
riador de la lengua y crítico de sensibilidad, etc. Mención especial merece
Dámaso Alonso, sucesor de Menéndez Pidal en la Cátedra de Fílología Ro-
mánica de la Central, creador de la Estilística española, crítico de primer
orden y poeta -del llamado grupo del 27- que tiene ya escuela propia como
crítico y filólogo.

Entre los discípulos más jóvenes de Menéndez Pidal hay que destacar
a Rafael de Balbín Lucas, crítiĉo, editor de Menéndez Pelayo y autor de un
fundamental «Sistema de rítmica castetlana», Fernando Lázaro Carretcr,
Emilio Alarcos Llorach, Manuel Alvar, Alvaro Galmés, ete.

ALGUNA R[BLIOGRAFIA ESENCIAL DF, Y SOBRE MENENDEZ PIDAL

Obras completas, M. Espasa-Calpe. 1944. IEn publlcacíón). III-V. Cantar del Mío
Cíd. Texto. Gramátíca y Vocabularto; VI-VII. La España del Cid. VIII. Orígenes del
espafiol: IX-X. Ramancero híspáníco...

"Manual Elementai de Gramática histórtca española". M. Suárez, 1904, M. Espasa-
Calpe, 1942.

(10) Pdición nacional de ]as Obras Completas de Menéndez Pelayo, "Ensayos de Crftica filo-
sófic^', pág. 389, 1968.

(I1) Amado Alonso (1896-1952), que fue Director del Instituto de Filolosía de la Uni^ersidad
de Buenos Aires, fundador de la °Revista de Filoloóta Hispánic:i' y promotor en la Arg^n[ica
y otros patses de América de los estudios filológicos, nació en Lerfn (Navarra). Pedro Henrí-
quez Urefia (1884-1946) es dominicano.
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"Espai3u, eslabón entre la Cristlandad y ei Islam". M. Espasa-Caipa. 19^6. (Tambíén
cn Colecclón Austral).

"España y su historia". M. Minotauro 1957.
"La Chanson de Roland y el Neotradtcionallsmo. Orígenes de la épYca románica".

M. Espasa-Calpe ]959.
"En torno al Poema del Cid" E. D. H. A. S. A. Barcelona. Buenos Aires, 1983.
Los numerosos volúmenes de la Colección Austral, citados muchos de ellos en el

t:xto, en los que se recogen trabajos de carácter histórico^rftico de Menéndez Pldal.
"Mis págínas preferidas". M. Gredos 1957 dos vois., Antología Hiapánica, 7-8.
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G. ARTETA Y ERRASTI: Btbllogratfa de I)on A. M. P. en Homenaje a M. P. III,
1925.

HOMERO SERIS: Buplemento a la blbllografía de D. R. M. P. M. Hernando 1931.
Iberida, Revista de Filología, núm. 1, Abrll 1959, Livraria Sao José, Río de Janeiro,

Bras11. En págs. 184 a 212 contiene "Blblíografía de D. Ramón Menéndez Pidal", la
más completa hasta entonces.

En "_lrchivnm", Revista de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de
Oviedo, tomo IX, núms. 1 y 2 enero-dlciembre 1959, interesa artículo de Manuel Fer-
nández Avello, "El bautismo literario de don Ramón Menéndez Pídal" y reproduce el
prímer trabajo del Maestro "La peregrinación de un cuento". (La compra de los con-
seJos>" publicado en el periódico "E1 Porvenir de Laviana" en 1891 (Págínas 7 a 22).

La "ftevlsta de Filología Española", en el número conmemoratlvo del cincuentena-
rio, publlca completísíma biblíografía de D. Ramón.
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JUAN RAMON JIMENEZ: Ramhn ivfenéndez Pidal (Españoles de tres mundos Bue-
nos Alres 1942).

Cuadernos btográ[icos, I(Ediciones de la Dírección General de Relaciones Cultu-
rules), Madrid, 1951, R. M. P.

ANTONIO COUCEIRO FREIJOMIL: Enciclopedia Gallega, I, Díccíonario Bto-Biblio-
gráfíco de Escritores. Vol. II F-0. Santíago de Compostela, 1952 (págs. 409 a 413.

P. LE GENTIL: "La noticia d'état tatent" et les derniers travaux de Menéndez
Pidal (Bullettn Hlspanlque, LV, 1953).

P. LE GENTIL: I.e traditionallsme de dnn R. M. P. d'aprés un ouvrage recent
(B. H. LXI 1959).

CONSTANTINO SUAREZ "E3PArYOLITO"; "Escrítores y artistas asturianos": tomo
V, L-O, edición, adiclones y nota limínar de José María Martínez Cachero, Oviedo
( Instituto de Estudios Asturisnos, 1956, págs. 322 a 359, más una últíma adición en
las páginas 555-557".

HomenaJe de la Real Academia Española a su Director, Excmo. Sr. D. Ramón Me-
néndez Pidal, con ocasión de cumplir éste los noventa años (BRAE, XXXIX, 1959).

JGSE ANTONIO MARAVALL: M. P. y la renovaclón de la historlograffa (RevSsta
Estudios Polítícos, 1959).

JOSE ANTONIO MARAVALL: :lf. Pidal y la historía del pensamiento. M. Aríón,
1980.

JULIAN MARIAS: ho.4 españoles. Revista de Occidente. Madrid 1962. El "claro
varón", don Ramón Menéndez Pidal.

DAMASO ALONSO: En "Del Siglo de Oro a este síglo de síglas". (Notas y artícu-
los a través de 350 afios de Letras Esuañolas). Campo abíerto. Edítorial Gredos. Ma-
dríd 1962. "Menéndez Pidal y su obra", págs. 113 a 125.

EMILIA DE ZULUETA, "Historia de la crítíca española contemporánea." Bíblioteca
Románica Hispánica. Edítoríal Gredos, S. A. Madríd 1966.

FRANCISCO SERRANO CASTILLA, "La erudicíón y la crítíca literaria en los últi-
mos cien años" (Tesis doctoral. Leída en 1964 en la Universidad de Madrid).

Son de extraordínario ínterés los artículos que en "Arriba" y otras publicaciones
viene dedícando a D. Ramón uno de sus mejores conocedores, el profesor Dionisio Ga-
mallo Fíerros, y que esperamos los recoja en un ISbro, pues en ellos hay datos de ín-
estímable valor y muchos no divulgados hasta ahora.


